
A UNA ESCULTURA DE PEDRO PADRdN QUEVEDO HECHA CON 
TIERRA DE LAVA 

Tiempo de Lanzarote fue juntando 
tu materia acostada las raíces 
descendidas muy lentas 
del volcán padre padre 
por única semilla la ceniza 
oscuro surco donüe nadie siembra 
salvo el sol la dureza de su pecho 
siglos de barro cumple la llanura 
cuando el padre volcán hubo callado 
y cada primavera iina ecperanz~ 

desde un cuerpo común en tierra de condena 
hasta que un día un hombre 
te cogió con sus manos 
te puso en vilo 
te meció nuevamente 
y ahí estás 
lava con ojos grandes y estatura 
resucitado anciano que contempla 
y escucha el mar furioso de la isla 
y se asombra de haber estado muerto. 
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